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			Ojos de mariposa, 
corazón de colibrí

			Natalia Paula Salazar

			Colibrí de las sombras

			Sé que floreciste en lo oscuro,
colibrí de las sombras 
de silencios testarudos, 
aleteando en el suplicio 
de mis sueños más profundos,
marcando las salidas 
a un instante de mil nudos.
No te atrevas a acercarte: 
te haré luz, no lo dudo.
No murmures a tu alma 
lo que no soy, lo que no hubo.
Temer a una flor es una señal 
del desconocimiento más rotundo;
mis pétalos son la dulzura 
que inquieta, a la distancia, 
a tu ego más absurdo, 
a tus ganas de gritar, de soñar,  
de embarcarte a un nuevo mundo.

			Tenerte

			Pasarán siglos, 
caricias al alma; 
mil besos eternos, 
otoños al alba.
Las lluvias, los vientos,
las noches estrelladas, 
los vendavales de silencio,
los cruces de miradas.
No vendré todavía,
no seré tu amada.
Seré solo un recuerdo, 
mariposa de madrugada: 
esa a quien magnificas 
transformada en cada palabra. 
Déjame ser silencio, 
serenata desconsolada, 
recuerdo indeleble, 
cedro azul en tu ventana.

			Hilo rojo

			Hilo rojo, ¿qué pasó contigo?
Aún sin tirar de la vida te alejaste sin motivo.
No hay evidencia sabia que se pierda con mil latidos,
solo ignorancia necia que se asienta con mil ruidos.
Espero aquí distante, en silencio, en el camino,
porque mi sangre me lo pide, 
colibrí de los sueños fríos.
Mientras la luna quepa en mis sueños,
en mis amaneceres más bonitos,
viviré con la esperanza de saber 
que tus sueños se han dormido,
que tus ojos están ciegos, 
que te inventas mil motivos,
que me amas con el alma,
que tu tiempo es mi destino.

			Presentimiento

			El silencio de mis ojos,
mis suspiros tan sinceros,
mi cuerpo despreocupado, 
mis lágrimas floreciendo.
Tan otoñal que recrudece
tu presencia allá a lo lejos,
tu recuerdo en distorsiones,
colibrí de mis deseos.
Enlazados en las sombras 
de otras vidas, de otros sueños, 
caminamos al final de nuestro espacio 
sin alquimias, sin contextos. 
Hoy te siento más que siempre 
en mis noches de desvelo; 
ya no espero en amarguras, 
solo vivo, solo creo.

			Cuando amo recuerdo 

			Colibrí de las sombras, 
agotado colibrí,
tan distante, tan lejano con tus alas de rubí.
Eres el eco de mis silencios,
lo que no quiero compartir;
soy capital de tus pecados, 
a tu mente retorcí.
¿Quién te hace tanto daño? ¿Tu suspiro? 
¿El ruido que hay por ahí?
¿La prisión del conformismo? ¿Una jaula de fusil? 
Ser guardián de un capricho que sin querer está allí 
va matando todas tus luces; la oscuridad te vuelve gris.
Yo te extraño tanto que no lo puedo describir, 
tu amor hizo que cada veinticuatro horas 
esta mariposa pueda vivir.
Mi condena será amarte, sentirte cerca sin que estés aquí,
cumplir mi promesa de ya soltarte, 
borrarte de mi alma, quitarte de mí.

			Yo mariposa, tú colibrí 

			Él está allí; la mariposa observa su tan preciado colibrí.
No encuentra escape,
la telaraña no lo deja salir;
el ojo de poeta lo sostiene, con sus alas heridas tiene miedo de morir.
Allí está la mariposa,
 con su último respiro lo saca de allí;
el colibrí asombrado despierta,
abre sus ojos, se siente feliz.
¿Cómo pudiste, mariposa, aquella oscuridad combatir?
La dulce mariposa responde 
colmada de luz, dejándose ir:
«Has descubierto mi alma desde el día en que te vi,
colibrí de las sombras, mi amado colibrí;
tus días no son mis días, mi último aliento fue para ti».

			Por las amapolas

			En un espacio cerrado con un silencio inagotable 
—analizando por qué soy mariposa, colibrí inalcanzable—,
fuiste el sueño más profundo, del cual no pude despertarme.
Seré solo media mañana, de puño y letra, obstinado arte;
seguiré a un lado del destino observando cada detalle.
Te perderás en miles de sombras por temor a equivocarte, 
te regalaré mi lealtad, la que se esconde en el insomnio, 
aquella que con denuedo te busca sin encontrarte; 
la que vuela por las amapolas 
recordando tu mirada perdida y distante. 
Todo nos detiene, ya no me escuchas,
nada es lo que era antes,
mi corazón ya no te espera.
Serás vacío, oscuridad distante.

			Mundo dormido 

			Entre el cielo y la tierra, 
el silencio de tus oídos 
vivo en tu corazón,
en el espacio de tus latidos.
Soy tu sonrisa a solas, 
tus momentos más bonitos, 
los sueños que no recuerdas, 
que se funden en un suspiro. 
La brisa de las mañanas, 
de tus flores el rocío,
de tu vida esos detalles 
que posee lo sencillo.
Sé que buscas otras flores 
a mil kilómetros de recorrido 
y no te detienes a sentir, 
colibrí de sueños fríos.
Estoy aquí, más cerca de lo creído, 
expectante por tu despertar 
para ver mi sueño cumplido.

			Olvido

			Colibrí de las sombras,
silencio de mi vida,
veo tus opacos recuerdos
en cada línea de tinta.
Se desgarran mis mañanas,
lloran a gritos mis utopías.
Supiste ser portador del miedo más profundo, 
el que abraza la cobardía.
No te extraño, pero lo hacía;
oscurecida de tiempo perdido
bailaba junto a tus sílabas.
Hoy te leo, no estoy perdida;
hoy me encontré cara a cara
con aquello que me pertenecía.
Hoy encendí los colores de esta mariposa dormida.
Hoy rompí el pacto con tu alma
para poder vivir mi vida.
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Cuando el amor nos aqueja lo buscamos en
sitios inhospitos, y la necesidad de ser
amados nos desvia de nuestro camino real. Es
asi que, cuando maduramos, logramos
darnos cuenta, con un profundo dolor, de que
hablar de amor no nos hacer cobardes. Tener
miedo del qué dirén solo nos lleva a cometer
errores que van en contra de la felicidad que
merece nuestra alma.

El amor no es un error, el amor nos hace libres
y, desde esa libertad, reconocemos que existe
el inicio para poder materializar nuestros
suefos. Las convicciones, siempre desde el
amor, son las perduran por toda la eternidad.






